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- - ~ descontento general se maulñesta por todas

part es cn las cues tioncs referentes á la Ins­

trucción pública. Una especie de desasosiego
reina entre los encargados de dirigirla. Todo

cambio de ministerio viene precedido del anuncio de

nuevas reformas esperadas con afá n y casi siempre
también con desconfianza. Triste es ccnsldcrar la

lnstruccíóu española comparándola con la de las de­

más naciones europeas y el convencimiento de nues- ·
tro ntraso es la causa de las quejas con que sín cesar

la opinión púb lica reclama una variación en los mol­

des que han ser vido hasta ahora para vaciar la cul­

lura íntclectual del pa ís.

Entusiasta de la enseñanza, amante del progreso y
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convencido que nada conü-i butr ü m ás ti regenerar

nuestra pan-la que una buena educación intelectual,

perm ítldme consagrar alguna s púglnas al estudio de

estas cuestiones. En un día como el de hoy ningún

lema podría elegir más oportuno ni de may or utili­

dad. ¡Lástima no contar con las dotes que el es tudio

de un asunto tan tran scenden tal requ iere!

Abrum ado me siento al considerar la solemnidad

de es te aeta ~. las eondiciones que un discurso de

aper tura debe reunir. No pudiendo nlcanznrlas, á pe­

sa,' de mi buen deseo, acep tad es te sencillo trabaj o y
j uzgadle con benevolencia. ya que mis fuerzas no per­

miten colocar me á la altura que en es ta ocas ión qu l­
sícra .

;.Cuül es la causa del atraso dn las clencIas en Es­

pafia? ¿Pe.H' qué pasan los años j' sólo muy pocos

hombres, preciada gloria de nuestra tierra, consiguen

que sus trabajos sean leidos más allá de la frontera y

alcanzan una reputacl ón que les iguala ú sus colegas

del ext ra njero ? ¡Por que á pesar de la ser ie de prote­

sures tan iaboriosos tan inteligen tes y tan resp etados

que ha habido y hay en nuestros claustros universi­

tarios, la cultura científica es tan inferior en nnes tro

país?¿Es que nos faltan genios ú que nuestra raza no

se presta al cultivo de las ciencias nat ural es " ma te-

'.
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m áticas y s ólo en los estudios de imag inar-í ún puede

bri llar? ¡E, que, como dicen otros, tal tnn medios al

profesorado. fal ta estimulo ú el mal proviene de una

dirección viciosa que comienza ya en la primcrn en­

señanza! Estas cuestiones son de grnnd ísima impor­

tancia y todos debem os consagra r nuestra s fu erzas á

su es tudio.

Xo tengo la rldiculn pretensión de creer que poseo
la clave de problemas tan dificiles . Pero hahiendn te­

nido la dicha, gracias á circunstancias part lcular es

de mi vida r a la protección de dos personas de gran

íntl uencia. de haber pasado aigunos semes tres en el

extranjero y haber sido estudia nte de las universida­

des alemanas. voy á exponeros lo que all í he podido

aprender respecto á sus m étodos generales de ense­

ñanza y vuestro ilustrado criterio podrá qu izú dedu­

cir de es tos datos consecuencias del mayor intereso

La orgnnizaciún de las universidades alema nas es
muy diferente de la nuestra. Cuesta tra hajo al oxtran­

j ero que por primera vez pisa sus umbrales formarse
idea exacta de ella. Gozan de tan amplia autonomía y

existe alti una liber tad tan grande para el es tudiante

)" para el es tud io, que sólo al cabo de algún tiempo se

llega á comprender el espír itu qu e las aní ma y ÍI
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apreciar hien su importante papel en una de las na­

ciones que hoy día marchan al frcn te de la clvilíza­
eí ón,

Hay en la universidad alemana rec tor, decanos y

profesores. El rector dirige la marcha de la univers i­

dad: los decanos la de sus facul tades res pccü vns, Es ­

tos nomhramientos los hace la universidad misma.

Los profesores de cada facultad eligen por votación

el decano; los de todas las facultades reunidas nom­

hran el rector: ambos cargos no tienen más duración
que un año.

Tres clases de profesores enseñan en la universi­

dad alemana: el profesor ordinario, el profesor extra­
ordinario y el maestro privado ó pritatdoscru.

El profesor ordinario es el verdadero profesor, el

representante ofl cial de la eieneia, siempre pagado

por el estado y con nombramien to real. El profesor

exlraordinario es más en la universidad alemana que
el auxiliar en la nuestra: sin embargo, no tiene voz ni

voto en las juntas y elecciones, y en unos estados es
llngntlo por el gobierno y en otros no percibe sueldo
ofi cial.

E~Jli'ival!lo;en l es un doctor ú quien la facultad

concede el derecho de enseñar. Terminada su carre­

ra, aquellos que aspiran al profesorado solicitan la

habllltaci ón, Ordinariamente es necesario que pasen

tres años después de haber recíbído el titulo, tiempo

que debe consagrarse ú es tudios y trabajos. prcscn-
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tados éstos y previo un riguroso examen la facultad
declara al doctor há b ll para la enseñanza,

Es potestativo de las facultades el nombrnmiento
(le profesores privados y en general conceden este
título con dificultad.

Los pricatdosent son una particulai-idad de las uni­
versidades alemanas. •EI extranjeros . dice Helmholtz•
•admira y envidia. que tantos j óvenes entre nosotros.
sin sueldo alguno, con insignifi cantes honornr íos y

con un porvenir tan incier to. se dediquen con el ma­
yor atún á penosos trabajos cientlñcos».

Una de las grandes ventajas del titulo de profesor
privado es la de colocar á su poseedor en condiciones
que le permiten ejercitarse en la enseñanza, Como

todos sabemos por experiencia no es fácil cl exponer
con claridad y preeíst ón un asunto aún cuando esté

bien conocido, y -es necesario un aprendizaje á veces
muy largo, Elprioatdosent, teniendo corto número de
alumnos que de él uo esperan sino lo que racional­
mente pueden exigir, encuentra ocasión de conocer
sus fuerzas y aun de abandonar, sin sufrir humilla­

clones, un camino que más tarde no podría seguir .

El profesor privado que por sus estudios. trabajos
y laboriosidad sobresale, alcanza más ú menos pronto
el cargo de profesor extraordtnar¡o. Continuando su

carrera científica, consagrando su vida al progreso
de la ciencia. y en especial si descubr imientos impor­
tantes son el fruto de sus afanes. el profesor extra0 1'-

"
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dinario pasa ú profesor or dina rio. C3 1"gO mucho mejor

retribu ido r de mayor consíderací ón é tmpor tancia.

:\0 hay en Al emania oposiciones . Son las diferen­

tes facultades las que elige n sus profesore s y los pro­
ponen al g'oh ierno. que. sin embargo. es libre de con­

fi rmar ,', no el nombramiento. Este sistema tiene el
inconveniente de dejar am plio ca mpo al íavorí tísmo.

y que alguna vez cuestiones de escuela y aun de fll­
milla hayan int luido en el nomln-amieuto de mus de

un profesor atem üu. Per o este nomhramient o IlUIWa

recae en una persona índigna, y la alta elevación 111 0 ­

ra l de aquel pa ís le pone al abrigo de graves injusti ­

cias.

Llegar :i se r pro fesor ordinario de la universidad

alemana representa una apli cación r un esfu erzo

enor me . Nad a me ha impresionado mus que la laho­

rio sldad de aquel profesorado . ~ l ul'hos nrtcautoscnt
conozco (JI U'! tI~ las ocho Ú las doce y de las tres ú las

seis u-ah aj an en sus respectivos íaborat or íos y gabi­

netes esperan do que después de algunos alias una

facultad les llam o como profe so r extraordinar io, Y

podría citar más de un profesor ex traordina r io que ú

pesar de sus mu chos méritos no lin alca nzado todav la

el preciado titu lo de profesor ordina rio.

Todo en la un iversidad contr lbuye U estimular ú

el trabajo. E n gene ral! los profesores re corren la es­

ca la antes citada . Pero mucha s veces un a facultad

propone PUI'U profesor ordí nm-io de );.1 misma :'t UIl

'>

+
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sahío que sólo se Ita di stin gu ido por sus descuhr i­

mientes y no for ma parte de ninguna untvers ldad sin

que el ser extranjero sea un ohst úeulo para ello. Y

también se da el caso que después de algunos años

de enseñanza, profesores extraordinarios, alm ndonan
su puesto y se ded ican á la ind ustria ú ú otra ocu­

pación de resultados más seguros que una ra rre ra
cuyos puestos finales son brillantes pero pocos y muy

diñcíles conseguir.

Conforme con el es plri tu de es timular sie mpre es

el s istema dc honorarios. Much o se oye decir de lo

adm íralilemcnte pagad os que están los servicios de los

profesores alemanes, lo cua l es verdad para los PI'O­

tesoros ordinarios.
Estos reciben del estado un sueldo super ior al

nuestro y que sin embargo es muchas veces una pe­

qu cña parle de s us ganancias. El alum no alemán paga

al prolesor sus lecciones. En la un íversldad hace la

matr icula y la sccretana entrega después al profesor

la can tidad re cibida. Profesor es hay de cá tedra s nu­

morosa s y de 'br illante re put aci ón CUY08 honorar ios

aselenden á ·10 ó no.ooo marcos,

Pero en cambio el profesor ex tra ordinario, en al­

gunas universidades no tiene sueldo y sólo recibe el

dinero de sus alumnos; y cuando éstos , como sucede

con ü-ecuencia, no son numerosos, la recom pensa de

sus servící os no guarda re laci ón con el tra baj o que

despl iegn. Y respecto ú los ayuda ntes, baste decir que
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el del laboratorio en que he estudiado, pedía optar

entre un sueldo de 7>0 marcos mensuales y pagar a su

costa los gastos que le ocas ionaban las cxperlencias,

ú renunciar- á este sueldo ti cambio de eru regat-le la

fa cultad gra tis el materíal que necesitase, lo cual le
resultaba ',nús ventajoso,

Tal sis tema de honorartos repor-ta en Alemania

ventajas positivas. Como al termínar el semestre el

profesor no examina a sus alumnos, y muchos aban­

donan la uuíversídad y estudian en otra diferente. el

(lago de honorarios al profesor lnñuyc muy poco para

que éste en los exámenes, aun sin darse cuenta, in­

cllne su ánuno it la benevolencia. En cambio el pro­

fesor se ve directamente ligado con los que de el sólo

esperan una buena lnslruccíún y le escogen por guia

de sus estudios, ye! alumno aprec ia más lo que ha

elegido li bremente y recompensa con su din éro.

11uy interesante es la vida del estudiante alemá n.

Prúcücameuts se encuen tra pintada en muchas ohras
y debo confesar que en realidad es cier to lo que alli

se doscríhe, La independencia de su vida, la liber tad

amplísíma de que disfruta, hasta sus duelos le dan un
tínte cnracter tsüco que falta completamente en otros

paises. No es esta la ooasí ón oportuna para hacer un

"
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estudio de sus ventajas e inconvenientes. y señalar é

lo único que se relaciona con la cuestión que tra to.

Termi nado el Gymnasiwii, el alumno entra en la
universidad y permanece en ella de :¡ (¡ 1 '1, años, l.a

edad ele los estudiantes es por térm ino medio de c'Ü

Ú ~j años, Con el servicio militar forzoso y con una

instrucción mil itar que dí üere de la nuestra tant o

como nuestras universidades difieren de las suyas. se

adv ierte inmediatamente ta benéfica intlueneia que la

disciplina y ei orden ejercen en la formación del ca­

rúc ter,

Uno de los rasgos más notables de la vida del es"

tudlante alemán, es que rara vez sigue su carrera en

la misma universidad. Muchcs estud ian en tres Ó cua­

tro dlstlntas, La organización de las uni versidades es

la misma para todo el imperi o; pero hay notables di­

ferencias entre las que se encuentran en pequeñas

poblaciones ó en grandes capitales. En las primeras,

.la relación personal del maestro y el alumn o es mu­

cho más intima y eficaz: en las segundas, se oye :1 108

grandes sabios. En tales condiciones, el cambio de

un ivcrs ldad represen ta un cambio de atmósfera cien­

linea sie mpre út il é instructivo. Po r otra par te, nada

contr ihuye á despertar más ta individu alidad que el

vivir en sociedades diferentes.
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El periodo de los es tudios es ta dividido en Alema­

nia en dos semestres. Principia el semes tre de ínvíe r­
no ú mediados de Octubre y termina ú med iad os de

.\Iul'zo: el llamado semestre de verano co mienza en

Aht-l! )' dura hasta Iln de Julio. It a)' también vacacio ­

nes de Xavldad y en los paises católlcos se respetan

las Ilestas de la Iglesia. Las vacaciones son de tan ta

duración como entre nosotros: pero es te tiempo no

es perdido. El es tudiaute le utili za. sobre todo el de

cá tedras prá cticas. pa ra estudios te ór leos )' prepara

ción de exámenes: los profesores encuentran ocastó n
de publ ícm- sus Ilotas y hacer viajes olentífleos.

La liber tad de enseñanza que hay en Alemania no

re presenta ni el desorden ni la extravagancia. Jteuni­

da la facu ltad, acuerda an tes del semes tre la dis trlbu­

cíón de estudios y las llor as de cát edra . Es fre cuente

la repetící ón de un mism o estudio por profesores' dis­

tintos, y qu e un profesor ordi nario y un prl vatdoccnt.

enseñen asignaturas análogas ¡J iguales. Cada un o eli­
ge un plan diferente, y si la identidad es muy grande

las enseñanzas no tien en lugar en el mismo semestre.
El es tudiante es lihre de escoger los profesores que me ­

j or le parezcan.

De aquí nace una emulací ún que no hay entre nos­

otros y que tiene su lado bueno. Propio es de la n!1 tu­

ra leza humana evitar el trabajo cuando no es indis­

pensab le. El profesor que a l cabo de algunos años ha

t

•
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fo rmado su método de enseñanza, irremisiblemente

se encuentra arrastrado á seguirle y ú estancarse mo­

dificand o sus lecciones únicamente cuando la ciencia

ha marchado tan allá, que es vergonzoso 11 0 efectual'

el cambio; y aún á veces más puede la pereza que el

sentimien to del deb er. Con la organlzaciún y cspírítu

de la uuíversi dad alemana esto es imposi ble. El jJi'i­

catdozcn! se esfuerza, C0ll10 es natural, á exponer lo

más lluevo lo mejor que sus dotes lo permiten: para

mantener su puesto el profesor ordlnario no debe
doruurse sobre sus laureles; y si su enseñanza decae,

si no sigue los progresos de la ciencia, pronto la dis­

minución del número de alumnos 11' advier te de una

manera efi caz la necesidad de un cambio,

Yo creí que los grandes sabios. ocupados en sus

trabajos, daban muy pocas lecciones, que su tiempo

precioso estaba consagrado exclusivamente ú la cíen­

cín. y no es así. Lo corriente es que cada profesor ex­

plique lodos los días una lección, Muchas r eces est án

encargados de dos ú más estudios dítcrc nlos y los re­

parten cn la semana, para que no colncldan dos lec­

clones en un mismo día,

En cuanto á la forma, recordaré siempre la im­

presión que me produjeron las primeras lecciones ú

que asistí. El profesor vestido sencillamente, sin apa­

r ato de ningún g énero, empieza a explicar sin pre ám­

bulos retóricos, Directamente entra en materia procu­
rando solo el ser claro, Al terminar los tres cuartos

•

1



- lG -

de hora exactos , que toda lección teú n ca dura, inte­
rrumpe el discurso para proseguirle al día siguiente.

El alemán apreeia la oratoria pero s in darle mas

valor que el de un ar te estét ico. Profesores de gra n

palabra tienen sus cátedras poco concurr idas . El pri­

mer día entusiasman: pero pronto el buen sentido del

estudiante alemán comprende que de sus lecciones

saca poco provecho. y fria y positivo busca otro pro­

fesor que más le instruya. Ile oído en Alemania lec­

ciones admirables por su elevación y claridad; pero

también he oído alguna s cuya form a no podta ser' más
descuidada.

Durante la catedra el est udiante apoyado sobre el

pupitre toma sus notas. 1\0 reproducen éstas la lec­

ción taquigráficamente: son s implemente un extracto

del pensamiento desarrolIado por el maestro. El estu­
diante sabe que en los lihros y revistas podra encon­

tra r los hechos sobre que la lección versa. pero lo que

busca es el enlace, es el método. Hay en los gra ndes

sabios algo que excita la imaginación, esti mula y anl­

ma. Sus lecciones se graban profundamente, y liada
sirve mejor para imprimir el espiritu clen uüoo, que
la palabra de aquel que ha consagrado Sil vida ai ser­
vicio de la'ciencia .

Libre el estudiante alem án de elegir el profesor, ü

quien además paga directamente, y sin obligación de

asistir á cátedra, jamas se le ocurre tomar ésta como
entretenimiento ni converfirla en lugar de diversión ó

¡

•
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pasa tiem po. Los casos de indisciplina que en otros

paises son frecuentes y todos lamentamos, no se con­

ciben en Alemania.

nejemos. tas cuestio nes de forma y pasemos ú es­

tudiar otras de mayor interés. ¡Cmil es el método de

la enseñanza en Alemania?
Comparado con to que falla por saber. la cíeneía

del hombre es lnsigntücante. Pero los conocim ientos
atesorados, los descubrimientos hechos forman ya un

caudal inmenso. En cualquier rama it que queramos
consagrarnos, son tantas las teorías, los métodos, las

revistas y los libros, que forman un conjunto abruma­

dor. Si n guia nos encontramos perdidos, y todos sa­

bemos pOL' triste experiencia las fuerzas y tiempo quc
se consumen inútilmente emprendiendo un camino

torcido, ,
El dominio de una ciencia no consiste en el cono-

cimiento de todos los hechos y fenómenos sobre que
versa. .:\' ingún matern úüco ha estudiado todas las teo­

rias matemúticas: ningún químico ha preparado todas
•

las substancias que la Quimica describe. Ilay muchas
cuestíones de orden secundario, detalles de poco in­
terés. Estas cuestiones no deben formar parte de la
enseñanza. Al que empieza sólo deben explicársele
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aquellas que no pueden desconocerse (101' su impor­

tancia ó por sus apli caciones.

Con extrañeza vi que las obras que los estudiantes

alemanes aprenden son por regla ;.!cneral mucho
menos voluminosas que las nuestras; y el es tudio de

memoi-ta. en cuanto á la Química se refi ere, es incom­

parabl emen te menor de lo qu e me hab ía tlgu rado. La

enseñanza en la cátedra guarda relación con el mismo

s istema. Las ex plicac iones so n tan sencillas que algu­

na vez nos parecerían superficiales. Xi ng ún alarde de
Pl'udiciúllj muy pocos detalles hist óricos. El gran

Baeyer explica la Química org ünica en el semestre de

vera no, r en tres meses y medio encuentra ti empo
suilctente para dar á conocer lo má s esencial y so bre

lodo para indicar á el al umno la d irección q ue debe

seguir.

Los profesores explícan todo lo que al titu lo de la

asigna tura corresponde. Un profesor de Física que en
UIl semestre anuncia lecciones sobre acú stica, calor y

elec tr icidad, distribu ye la materi a para exponer en el

semes tre lo más importante de estas tres inmensas
ramas de la Ilsíca. Si anuncia conferencias sobre elec­

. tricídad está tíca, s úlo desnn-ollnr á este tema, pero

eligiendo lo de más interés.
•

Los profesores ordi narios, podríamos decir los

gra ndes sahlos, son los que tienen las explicaciones

más generales: los profesores auxiliares y los ]1)'ir al­

dozent desarrollan las enseñanzas especia les.
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Es cier to que no hay en la Universldad alemana

ex ámenes de asignaturas: hay lo que podríamos lla­

mar exá menes de Iícenciaturas y estos son mucho
más rigurosos y más temidos que los nuestros. El es­

tudiante elige una universidad; solicita examen . for­

mando parte del n-íbu nal muchas veces un profesor

cuyas lecciones no ha oído. :\0 teme el estudiante

preguntas capciosas. ni opiniones particulares. Sin

haber programa, el alumno tiene el conocimiento de
las cuestioncs sobre que el examen puede versar:

ninguna ser á de aquellas que no se encuentren en los
tratados elementales reconocidos como buenos. Xece­

sita dc la ciencia un conocimiento elemental, pero

completo. El caso, que por desgracia. se da con tanta
írecuencía entre nosotros. de que partes tmportantísi­

mas de las asignaturas queden sin explicar por haber

tenido las vacacioncs de Navidad una duración exce-
,

sí va Ó por otras causas, y que los alumnos terminen
su carrera sin conocerlas, no ocurre en Alemania. Ya
s6 que es muy delicada la cuestión de los exámenes y

que una profunda diferencia de costumbres nos im­

pone métodos distintos; pero al ver nuestros grados de
ucen-íatura. creo ser- ía ventajoso disminuir UlI núme­
ro exces ivo de oxámenes, de cuya poca eficacia todos

estamos convencidos. y sustituirlos por exámenes de

grupos menos frecuentes pero más n gurosos,
Cuando el resultado de un examen es malo. el can­

didato le repite al cabo de algún tiempo. Un segundo
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l " 101'('er fracaso le inutiliza para toda llueva tentativa

en la misma unlvers ídad, So existen, como entre

nosotros. alumn os que alcanzan UIl tí lulo gracias al

m érito de la constancia .

¡Termina el estudio de una ciencia desde el mo­

mento en que se conocen sus conce ptos fundamenta­

les. la tra bazón del conj unto y además se tiene noticia

de las fuentes en que pueda adquiri rse el conocimien­

to detallado de cualquier rama? ;\0. En tal es tado la

ciencia podría compararse á un arbol frondoso. de

suntuoso follaje y con tl ores hermosisimas. pet-o es­

tér iles: falta entonces el ger men de vida que hace [Jo­

síble la forma ción del bosque. Algo debe exis tir en la

universidad alemana. para que su enseñanza sea tan

fccunda y que continuamente lluevas obras y nuevos

descu ln-im ícntos aparezcan como fr uto de su vigoro­
sa prodnccí ún.

¿En que estr iba el secreto? En el per íodo del doc­
torado.

Todo trabajo de doctorado es en Alemania una in­

vcsüguoí ún cientifica. E l profesor da el temu y en

uui ón del alumno emprende el es tudio. Hasta Ilegal'

aquí el terreno era trillado: ahora hay que luchar con

gra ndes dificultades J" seguir un camino por regiones
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desconocidas. El sendero es áspero y diÍ"ieil: no se da

un paso s in fatiga: el desaliento es muy frecuente.

¡Cuesta tanto el invest igur y el descub rir! Pero el

éx ito anima r esti mula, y el habil guia que conduce

de la mano enseña it sortear las dificultades.

Para hacerse doctor en Oulmíea en Muních, se nc­

cesltau por termino medío x ti ,1 semestres, El a lumno

trabaja en el lahnra tor lo de Gá ~ horas diarias y sólo

después de este es fuerzo. se escriben aquellas memo­

nas de 20 Ú :-)(1 p[lg inas que representan tantos gastos

y sacnflc ios, tantas satisfacc iones r malos ratos . pero

!l las qu e debe el doctor alemán su super ior idad in­

discuti ble.

El método de investigación cíentlñca no puede

trasm itir le sino el que le cultiva. Para descub rir. ü no

se r un genio, es necesario haber es tado en conlac lo

con los qu e descub ren y aprender de ellos sus méto­

dos. La un ívcrsldad alemana busca como objeto prln­

cipal la formación de futuros sabios, Por esto no elige

como profesores los que estan dolados dc pnlnln:a

ln-lllnutc y expos ición esmcrndn, s ino á los que han

hccho progresar la ciencia: y después coloca á la

juventud en contacto intim o con sus gra ndes pcnsa­

dores.

El cultivo de la ciencia es como la labor dc una

mina: hay que buscar los grandes fII oncs del mineral

que se pierden en lo desconocido. Al es tudiante de la

universidad alemana se le enseña ante todo el manej o
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de los instrument os y ú orien ta rse en el terren o, lJes­

pues de amaestra do, el profesor le conduce ú la r egi ón

qu e beneficia ~' le ense ña ú bu s car el fil ón y " persc­

gutr le sin desaliento al través de las profund idades

de la tierra. Cuan do ya es t á forma do le deja y le

abandona á si mismo.

Elevar nues tra cultura al nive l de la ciencia ac tua l.

enseñar bien los fundamentos de cada rama. forlllar

huenos abogados. buenos farmac éu üeos, huellos mé­

dicos no lo considero diflell. y por lo menos en los

estudios ú que me ded íco loveo hasta fá ci] : pero pa ra

comunicar el espíritu de ínvest tgacíún, para Ilegal' á

fortuar ciencia. para salir de la postraci ón en qu e nos

encontra mos! para ello! c.on pena lo digo, no veo más
que dos med ios: ó ir al ex tra nje ro ú aprender los

m étodos que a llí emplea n. ó traer pro fesore s que nos

los enseñen,

Al tra tar de la enseñanza en España, un a cuesüó n

aparece como una somhra negrn que in fu nde graves

recelos ú los encargados de reformarla. Las ciencias
ex peri mentales , que hoy d ía desem peña n tan impor­

tanto papel ex igen laboratorios, ga bine tes. anfi teatros
ohse t-vatorios. ¡Y todo cuesta tanto dinero ! ¡,lIay por
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otra parte seguridad que los resultados compensen
los sacrlüclos que es to represent ar

Cuando leemos la descripción de los laborator ios

del ex tra njero: cuando Dimos habl ar de ejérc itos de

ayudantes. de preparadores. de auxiliares: al apre n­

der lo qu e han costado los trabaj os de Sainte-Clai re­

Devílle ó )[ olssan y al mirar nuest ra pobreza. un pro­

fundo desaliento se apodera del an tmo.xo. noesposíhle

trabajar. nos faltan medios. decimos co n tris teza .

y que esto es verdad. que las cons ignac iones so n

lnsuflcientes. que las prácticas no ex isten sino como

pálid os sirnulacros, al menos en cuanto se retlere ú la

qulmlca y ti la flslca, puedo asegurarlo. Basta pisar
nuest ros laboratori os. yal penetrar en ellos, a l ver

que les íalt a luz ú agua ú mater ial apro piado, el ex­

tranjero que los visita nada pregun ta: en el acto

compre nde [o qu e puede esperar de la quimica en .

Espn fia .
y sin Irabajos de laboratori o no hay cieneia po­

silile. Nuest ros alumnos de far macla es tudian Quimi-

ca general, Química inorgánica, Qufmica orgúnicn,

Aná l lsis química y, vergüenza da decirlo, terminan su

carrera desconociendo lo esencial que ú esta cicncia
se re llere. [Aprender An ális is qu ímico sin hacer aná­

lisis! iPodrá darse mayor absur do!

Por otra parte, hay quien nos dice que sin gran­

des medios se pueden hace r muchos descubrlm ientns.

y nos rilan ;1 Berzelius y :1Scheel y nos aSf'I!Ul'nn que
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para enseñar no hacen falta gastos tan enormes. Yo
recuerdo haher leído hace liem po una memoría de
Pnsteur reclamando del gobierno franc és la reforma
de los laboratorios, reforma que después se ha lleva­
do ú callo, y en la que aducía, como uno de los argu­

mentes, que el gran fi siólogo Claudia Bernard traba­
jaba en condiciones tan pésimas que muchas veces
dudaba si tos animales morían electo de las operacio­
nes que tes hacía sufrir, ó vlctima de las malas con­
diciones del local.

Al ir á Alemania, mi mayor atención se diri gl óal
estudio de las enseñanzas pr üctlcas. ¡Es posible, sin
grandes sacrific ios por parte del Estado, establecer
estas enseñanzas que todos los oatedráticos de cien­
cias experimentales consideramos como de absoluta
necesidad? ,"ay á permitirme daros cuenta de mis

. impresiones.

Al penetrar por primera vez en el laboratorio de
Muních confleso que me sentí apesadumbrado. El la­
boratorio es un edificio constru idoexpresamente liara
este objeto. 1'01' todas partes bañado de luz y en su
interior con espaciosas salas, huenas chimeneas de
tiro y mesas có modamente dispuestas para el u-aun­

jo. Un gran numero de alumnos hacía sus prepara­
ciones é lnvestíguelones. Yi en el primer momento
funcionar aparatos que no conocía: vi el nombre de
substancias nuevas, en un cuarto 8 alumnos hacían
el anál isis eleme ntal de las combinaciones or gá nicas
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y apenado, en mi inter ior saqué la consec uencia de

que con nuestra organizació n no radiamos pedir :1

los gobier nos los sacr ificios que tales enseña nzas

ex igen.

Si hubiese vuello á España inmediat amente hu­

biera venido desalentado; pero despué s eamhiaron

mis impresiones . Es verdad qu e el lahoratorio de ~Iu­

nich es muy grande! pero también trabajan en él gran

número de alumnos. Tiene luz y vent ilación: los loca­

les de las cá tedras son capaces y proporeionados;

pero inútil men te buscaríamos en él fastuosos sa lones

ni una ostentaci ón tan eostosa eomo inútil.

La rama del gra n inventor del indigo ar tifieial

atrae al laborator io de ~Iunich gra n número de alum­

nos . El laboratorio resulla pequeño, He trabajado en

lo que se llama med ia plaza, y á pesar de ser tan

gra nde el laboratorio, todavla me maravillo de lo fá­

cilmente que uno puede acostumbrarse ú manejar

tantos objetos de vidr io en un espacio tan reducido,

sin tener qu e lam entar una rotura á cada instante.

Cuando me nombraron profesor y pude comprar

una balanza escogí del catá logo de Collot una de las

mejores. Con asombro vi que la que maneja ba uaeycr

era in ferior á la mía. Yo soñaba con tener un micros­
copio Zeiss: si hub iese podido hub iera comprado el

gran modelo. El microscopio con que en Muních exa­

mi n áhamos si los precipitados eran ó no eris tallnos

dillcilm ent e podría imaginarse peor. Eu la sa la en que
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prepa rábnmus suhs tanclas organícas, que exigen con­

tinuamente el em pleo de trompas de ag ua pa ra flltl'ar

Ó dest llar, hahia dos tr ompas para todos y con Ire­

cuencí n debíamos es pera r; unos por otros. Y sin cm­

bargo, en es te laboratorio se hacen grandes descubri­

mien tos, y los doctores de qui mica dc ) Iun ich encuen­

tr an puestos de preferencia en las fá br icas. Con un

espír i tu profundamente pedagógico, el gra n Hacyer

da Ú sus alumnos lo necesarl o y cerc ena lo super­

Il uo,

Xac i ón fl oreciente y que progresa vigorosamente,
Alemanía cuida con el mayo r es mero del cultivo de

las ciencias expe ri menta les: mult iplica sus labor-ato­

rios, sacrifica grandes sumas cuyos redilas . es yero
dad, le devuelven las aplicaciones cientiflcas. Los nue­

vos laboratorios se instalan con muchas comodidades.
He visitad o el moderno laborat ori o de la Unlverslda d

de Wúrzhu rg, que recuerda el del famoso Politécnico

de Zürich, )' he admirado la per fección de los detall es .

Pero también estuve en Il eildelherg, )' con un seuu­

mie nto mezcla de sor presa y respeto , re corr í el labo

ratori o donde Bunsen h izo sus ad mírahles descu br i­

mient os, hoy dia ya en par le transformad o, )' deduje

la consecue ncia que para tra bajar se necesita más de

lo que tenemos, pero mucho men os de lo qne me ha­

bia fIgurado.

En este sentido creo que es para algunos funesta

la estancia en París. La vida de una gran nación se

•
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condensa en una ndml ra hle ciudad, Con verd ade ra

esplendidez se cons truye n los nuevos luboratorios. y

en ellos encue ntra el quimíco toda clase de comodi­

dades. Trab ajar exclus ivamente en tales condíclones

fomenta necesidades que después no pueden satis fa­

ce rs e y nsí como en la vida social el que solo ha (lis­

frut ado de los halagos de una posición brillante difi­

cilrnentc acierta á vivir híen en situación más modesta,

tambi én en la vida cientifi ea un exceso de Iacllidades

es perjudicial para el qué después ha de encontrarse

en circuns tancias próximas á la miseria.
Ha sido para mi muy ínstructlvo el estudio de las

materias so bre que las prácti cas versan . Pa ra formar

un buen quimíco no se necesi tan muchas operacio­

nes: hast a n pocas y hien elegidas, Desp ués de prepa­

rar 30 Ó ·10 substancias orgánicas y conocer ,el an álí­

sís eleme ntal se es tú en disposici ón de emprender

trabaj os originales en Química orgánica: con ZOÚ JO

an ál isls cuantitativos se adquiere una idea bien clara

de lo que es es te estudio, Los alumnos en Alemania

preparan todos las mismas suhs tan clas. En un libro

a prop iado es ta la descr ipción detallada de las opera­

ciones: unos se ayudan ú otros , y así se explica que

un so lo ayuda nte has te para dir igir las prácticas de

muchos alumnos, y que además pueda continuar sus

trabajos pers onales.

He aquí otro detall e muy interesante resp ecto il las

ense ñanzas pr úeticas. Para poder tra bajar en el laho-
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rator io es necesa rio pagar la plaza, pagar cierta can­

tidad por gas. pagar los productos que se utilizan,

(prescindiendo de algunos comercia les de muy escaso

valor), pagar los apara tos que despu és del uso son in­

servibles, pagar el derecho de uti lizar los libros de la

biblioteca particular del laborator io. La gran naci ón

alemana, que difunde la cultura con verdadera prodi­

galidad, pide al estudiante gas tos extraordinarios en

los estudios experimentales: nosotros, mas generosos,
ensenamos, por desgracia, la Quimica, lo mism o que

las )latemútieas y la Pllosoíla. Debo, adem ás, añadir,

que estos gas tos son para los estudios elementales

muy moderados: los trabajos de doctorado cues tan
mucho más.

:\0 deja de ser un inconveniente para la reform a

de nues tras enseñanzas tener que exigir de los alum­

nos más sacr i flctos y bien conozco cuánto debe mi­
rarse un gobier no antes de poner trabas y dillcullades

ú la lnslruccíóu. Pero las cosas no pueden seguir

como hasta aqu í. Será menor el número de alumnos,

pero cada uno de ellos recibirú la enseñanza que tiene

derecho ú exigir. Y mientras la reforma de las cien­
cias exper imentales no se lleve ú cabo. inútil es es pe­

rar descubrimientos ni soñar con indust ria propia.



- 2V -

Laeducaoló nhace el hombre. Una buenaeducacíó n

física forma las razas vigorosas: una buena educació n

moral da valor y energía en la lucha por la vida: una
buena educación intelectual asegura después la supe­
rioridad. Las razas del Norte son modelos que imi tar
en cuanto á educación se refiere. Son hom bres prácti­
cos, se dice: no divagan en teorías: su enseñanza es

esencialmente positiva.
Es necesario, sin embargo, dar á esta palabra su

verdadero sentido y no incurrir en exageraciones.
Algunos entienden por enseñanza práctica una ense­

fi anza ideal que, por desgracia, en la realidad no exis­
te. Hay quien espera como consecuencia de una buena
organlzací ún, que el íarmacé utlco, inmediatamen te

después de recibir el título. pueda ponerse al trente
de una farmacia; que el médico pueda asistir enfermos
stn que le asalten crueles dudas, y el ingeniero dirl­
gir sin titubear la construcción de una obra dificil ó
las operaciones de una fá brica. Esto es un error. Ni
universidades, ni escuelas especiales entregan á la
sociedad hombres formados: los hacen posibles, pero

los conocimientos se completan después.
Existe en Munlch un gran Politécnico. Alii estu­

dian los ingenieros agrónomos, mecánicos, qu ímicos,

etcétera. Acuden á este establecimiento muchos ex­
tranjeros. Tanto se oye hablar el rusocomo el italiano
ó el alemá n. Sin embargo, ninguno de los alumnos

espera al terminar sus estudios, estar en disposición
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de instalar una nueva indu stri a ó montar una fábr ica.

Fallan mil cuestiones de detalle qu e sólo en la pr áe­

tica profesional se adqu~eren. Con la lnslruecíún que

el farmacéutico alemán recibe en la uuíversidnd, es
tan incapaz de regentar una farmacia como cualquiera
de los maestros. El despacho de las recetas, el tra to

con el público só lo se adqu iere en la oficina .

Nos fi guram os, también, con mucha frecuencia, á

los profesores extranjeros como homb res de unsaber

enc iclopédico extraordina r io. Creemos, por ejemplo,

que la pa labra gran químico es slnónima de conoce r

todo cuanto imp ortante se refi ere ú es ta ciencia. Un

buen químico es para mu chos un hombre que domin a

todas las ramas; que lo mismo conoce las cuestiones
de ta Quimiea inorgáni ca, qu e las de ta orgá nica, la

biológica ó la industrial; tan enterado debe es tar del

último trabajo sobre pesos a tómicos, como de la com­

posición del más nuevo med icamento. A él se le puede

llevar un mi neral para que diga su valor ~r ademá s

ex plique e l mejor proced imient o de extracción; ú él

se le envía una agua mineral para que haga su an ül l­

sis y se ña le su valor terapéutico; un car bón á fi n de

que deter mine el poder calorifl co; unas víscera s para

que descubra un veneno; una tier ra para que expliqu e

las subs tancias que deben añadírsele y hacerla fértil ;

y cuando un industr ial se le acerca, y te dir ige una

pregunta sobre el entor peci miento de su fáhrlca, cua l­

quiera que sea la naturaleza de la misma. forman de
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su ciencia un pobre concepto, ni ver que en la mayo­

ría de los casos no acierta á resolver lo que un pI' ÚC­

tico encuentra al primer golpe de vista.

Efecto de es ta atmósfera una tendencia perjudlcíal

nos arras tra . Quiera, que no, nos volvemos encielo­

p édicos y superfic iales. La división de la ciencia cn

Aleman ia es tamb i én el secreto de sus sa bios . Ka hay

quien se pa de Quimica lo qu e aqu í se pregunta ú un

profesor que empieza, El hombre que se consagra ú

una ciencia la aprende primero en sus rasgos ge ne­

ral es. y profundiza despu és lentamente las cuestiones

es peciales . Lo que si sucede, es que hombres de gran

talento. energia y cons tancia, hahiendo profundizado

con suer te en d iferentes ramas y habiendo descubier­

to algún método fecundo, realizan, al II n de su vida,

una obra tan vas ta qu e apenas se conc ihe. Con asom­

bro se ve el nombre de Baeyer repetirse constan te­

mente en la Qu ím ica orgánica moderna.

", En donde se forman, pues , esos hombres prácti­

cos que todos admiramos?¿Cómo se pasa de los estu­
dios cientilieos ú las aplicaciones industr iales?

Para estudiar esta cuestión en cuanto se reüere ú

la ciencia á que me eonsagro, trabajé parte de las va­
cac íones en un a íabrlca de produ ctos qu ímtcos. Fue

en la gran mbrica de Baye r en Elberfeld. l lay emplea­

dos en ella :l,!JOO obreros y 130 qu ímicos. Eslos son en

su mayor par te doctores de los labora torios alemanes,

En ellos han hecho su trabaj o de doctora do, que en
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nada se relaciona la mayor parte de las veces con la
elaboración de las substancias-que allí se fa brican.
Unos está n dedicados ú la preparación de productos
y en la fáhriea aprenden los detalles técnicos de la
preparación industria l; los otros, en gran número,
cntran en el lahoratorio dc investigact ón. Son estos
laboratorios verdaderos centros cientícos, r-icamente
dotados y en los cuales se estudian las cuestioncs que
pueden tener relación con las ~u hstancias que en la
fá bríca se preparan . Los trabajos de los químicos dan
por resultado el descuhrimiento de nuevos cuerpos,
la inmensa mayoría de los cuales no tiene actual­
mente aplicación alguna; pero se encuentra una

suhstancia .tal como la antip írina ó la somatosa, y

entonces la íábnca se resarce de los sacrific ios he­
chos.

La ciencia no busca como termino de sus esfuerzos
aplicaciones útiles y fi nes pr úctícos. Estos resultan
casi siempre de una manera inesperada. Del estudio
de las con tracciones de las palas do una rana, nació
la electricidad dinámica, y la luz y cl motor eléctrico
serían desconocidos si Galvany y Volta no se hubie­
sen empeñado en una discusión aparentemente tan
estéril para la vida real.

La pr áctica sin la ciencia n o es susceptible de
progresos, y para que en una nación la industria viva

tloreciente y no tema rivales, es necesario un nivel

clentifi co muy elevado. Alemania así lo ha compren-

•
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dído, consiguiendo enlazar las especulaciones de sus

sabios con las necesidades de su industria.

Temo. se ñores, haberos fatigado. Perdonádmelo

por la impor tancia del lema discutido. Resumir épara

terminar mi pensamiento. La org-anización de la uni­
versidad alemana es adm írable. Ha conseg uido en­

contrar el medio de mantener un estimu lo constante

entre sus profesores. premiando como corres ponde

SU~ es fu erzos, y evitar un escala fó n que si es cier to

que pone al auriga de graves injusticias, mata tarn­
hi én toda iniciativa. Con el método de s u ense ñanza )'

especínlmente con sus es ludios de doctorado, inculca

c~ el alumno el germen del progreso y de los nuevos

descubri nüentos, No deborn os copiar todos los deta­

lles de la organización de las universidades alema nas; .

pero s i imitar su espíritu. Cambiar 1'1 número de asig­

naturas, crear nuevas enseñanzas ú modifi car el orden
de las mismas, poco resuelve. Las refor-mas deben,
además, ser introducidas lentamente, y después de

muy hien meditadas. pu es en la sociedad como en la

mecú níca. es aplicable el pr incipio de Carnot, que los

cambios bruscos son siempre perjudk-iales. Y abrigo

la esperanza, que con el buen deseo que {¡ tanto, aní-
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ma r las excelentes dotes q ue en tnntos ad miro, pron­

lo la enseñ anza española saldrá del le targo en que

yace é impulsará á la nación en las vías de un rápido

prog-reso.

H E OICIIO,

•


